
Opinión

Las discusiones en torno a la reforma previsio-
nal que ha planteado el gobierno frente amplista 
comunista con el apoyo de la centro derecha, han 
sembrado dudas razonables.

Es que un proceso legislativo que se ha hace 
casi entre gallos y medianoche, al borde los plazos 
legales y bajo un nutrido fuego comunicacional 
del oficialismo en su favor y lo que aparece como 
debilidad de parte de la oposición, con una justi-
ficación   calificada como “patriótica” ha dejado 
planteadas inquietudes en millones y millones 
de chilenos, que rechazan una solidaridad que 
deberán financiar quienes han ahorrado por años 
y años.

Primero, se anuncia que los dueños de los aho-
rros previsionales ya no lo serán y sólo recibirán una 
parte del aporte de los empleadores y el otro porcen-
taje deberá entregarlo, bajo la forma de un préstamo 
obligatorio, a decenas de años plazo, a un estado que 
nunca ha sido eficiente en el manejo de los recursos 
y por si fuera poco, ese préstamo OBLIGATORIO, no 
tiene garantías concretas, para muchos parece un 
cheque en blanco.

Además, aparece lo que muchos denominan una 
“AFP estatal”, con miles de expertos en hacer crecer 
los fondos entregados por los cotizantes, cuya carta 
de presentación podría ser sólo el carnet de militante 
de un partido político y bien pagado con esos mis-
mos fondos sin que tengan la obligación de lograr 
buenos resultados.

El sistema creado por José Piñera a comienzos 
de los años ochenta se desdibujó con las medidas 
aplicadas por los exPresidentes Frei, Lagos, Piñera, 
Bachelet, (lo dijo ya Pamela Jiles y aportó su propia 
solución) y las administradoras de fondos de pensio-
nes, vilipendiadas por razones ideológicas y políticas 
de años más que convulsos, llegaron a ser poco me-
nos que “el enemigo público de los chilenos”.

Pero los ahorrantes despertaron y dijeron que 
“los ahorros no son de nadie más que de ellos por-
que ellos trabajaron para reunirlos: de la dirigencia 
política

Bajas cotizaciones, vivimos más, tenemos menos 
tiempo de ahorro porque nos jubilamos antes (60 y 
65 años) y tendremos que prestarle plata al estado, 
que fija el plazo, las tasas de interés serían más ba-
jas que las que hoy se pagan: negocio redondo pero 
no para los dueños de esos ahorros.

También se debe tener en cuenta que los em-
pleadores no son magos y que el 27 por ciento de 
los chilenos están en el mercado informal, es decir, 
sin previsión, sin contrato, sin salud y cada día, con 
menos posibilidades de obtener un empleo estable, 
por lo menos.

Las dudas razonables ya están planteadas y habrá 
que tener en cuenta quienes y cómo las responden, 
quienes han apoyado este proceso legislativo, quie-
nes han defendido y protegido su ahorro previsional 
de lo que muchos denominan “el Manotazo”  a esos 
fondos bajo la falsa consigna de “la solidaridad” des-
de escritorios de oficinas hermosas y sin la angustia 
de que comerá su familia el día de mañana…tarea 
heroica para millones de adultos mayores, de fami-
lias modestas que esperan una solución y aumente, 
de verdad, las jubilaciones que hoy reciben.

Yo soy partidario de una reforma previsional de 
verdad, real y ya ayer y que no pase lo mismo que 
con el 4 por ciento, el CAE o la deuda histórica de 
los profesores.

Cuenta una antigua historia que un 
campesino solía decir a sus hijos cuando 
eran pequeños: “Cuando todos alcancen la 
edad de 12 años, les contaré el secreto de 
la vida”. Una historia para algunos de autor 
desconocido, pero investigando un poquito 
encontré este dato: La frase “Las vacas no 
dan leche” fue escrita por Eduardo Galeano, 
un escritor y periodista uruguayo. La fra-
se proviene de su obra “Las venas abiertas 
de América Latina” (1971)

Aquí la historia: Un día, cuando el mayor 
cumplió 12 años, preguntó ansioso a su pa-
dre cuál era el secreto de la vida. El padre 
respondió que se lo iba a decir, pero que 
no se lo revelara a sus hermanos.

“El secreto de la vida es éste: La vaca no 
da leche”. “¿Qué estás diciendo?”, preguntó 
el niño incrédulo. “Así como lo oyes, hijo: 
La vaca no da leche, tienes que ordeñarla. 
Tienes que levantarte a las 4 de la mañana, 
ir al campo, recorrer el corral lleno de es-
tiércol, atarle la cola, encadenarle las patas 
a la vaca, sentarte en el banquillo, colocar 
el balde y hacer tú mismo el trabajo”.

“Ese es el secreto de la vida, la vaca no da 
leche. La ordeñas o no te dará leche”.

Hay una generación que piensa que las 
vacas dan leche, que todo es automático y 
gratuito: su mentalidad es que si quiero, 
pido, obtengo.

Se han acostumbrado a conseguir lo que 
quieren por la vía fácil… pero no, la vida 
no es cuestión de desear, pedir y obtener. 
Las cosas que uno recibe son el esfuerzo 
de lo que uno hace.

La felicidad es el resultado del esfuerzo. 
La falta de esfuerzo crea frustración.

Esta historia se usa mucho en los confe-
rencias y talleres de liderazgo, inteligencia 
emocional, coaching, etc. Me parece muy 
buena y podemos extraer su mensaje y en-
señanza de forma muy inductiva, deductiva 
y lógica. 

Desde mi ventana personal, creo que la fe-
licidad es siempre el resultado de algo, pues 
la felicidad es un estado emocional y psico-
lógico, por lo tanto está dentro de nuestra 
emociones y también es muy vulnerable. 

Pero a cada buen resultado, que otorga 
felicidad y no solo frustración, debemos 
aplicar una secuencia de ingredientes, yo 
lo puedo comparar a una fórmula de físi-
ca, matemáticas o química,  esto es solo 
un símil, pero existen algunos factores 
irremplazables.

Aquí algo que puede ayudar: iniciativa, 
visión, determinación, creatividad, constan-
cia, disciplina, orden, honestidad, trabajo, 
resiliencia, también capacidad de superar 
la frustración, etc. En medio siglo de vida 
transitado, he aprendido que nada es instan-
táneo en la vida. Ciudadanos conscientes, y 
lo peor, es que estamos observando hoy en 
nuestra sociedad muy malos referentes de 
felicidad para nuestros hijos y nietos. 

La violencia contra las mujeres y las niñas es 
una de las violaciones de derechos humanos más 
generalizada y naturalizada en todo el mundo, 
siendo el femicidio su manifestación más extrema. 
En Chile el año 2020 se promulgó la ley 21.212 que 
establece el 19 de diciembre como el Día Nacional 
Contra el Femicidio. Dicha norma, también cono-
cida como Ley Gabriela, conmemora la muerte de 
una pequeña niña quien, junto a su madre, son 
asesinadas por la pareja de esta última.

Si bien esto significa un avance en la lucha 
por la erradicación de la violencia contra las mu-
jeres, en términos concretos, el femicidio sigue 
siendo un problema para la seguridad de las mu-
jeres a nivel global.

Según el Informe sobre femicidios (2024) de 
ONU Mujeres y la Oficina de Naciones Unidas con-
tra la droga y el delito (UNODC), 85.000 mujeres 
y niñas fueron asesinadas de manera intencional 
durante 2023. El 60% de quienes mataron era pare-
ja o familiar de la víctima.  Esta variable cruzada 
con ubicación geográfica muestra que África re-
gistró las tasas más altas de femicidios a manos 
de la pareja o la familia, seguido por América y 
Oceanía. En el caso de Europa (64%) y América 
(58%) se repite la tendencia.

En cuanto al panorama chileno, de acuerdo con 
las cifras del informe nacional de víctimas de fe-
micidios (2024) de la Subsecretaria de Prevención 
del delito para el primer semestre, las victimas 
de femicidios consumados fueron 21, mostran-
do una tendencia sostenida si se compara con 
las mediciones desde el 2018 hasta la fecha de 
20.5 promedio por año. Estos asesinatos se con-
centran principalmente en el tramo de edad que 
va desde los 18-29 años, principalmente muje-
res jóvenes y en etapa reproductiva. En relación 
al lugar, un número importante de las víctimas 
mueren en sus domicilios o en los domicilios 
compartidos (60%), dato que se corresponde con 
lo referido para la región por el informe sobre 
femicidios (2024) mencionado anteriormente.

Aun cuando los datos expuestos muestren 
que la mayoría de los femicidios se da en el ám-
bito privado, esto no representa una tragedia 
individual o familiar. Es un problema social. 
La permanente cosificación, los discursos de 
odio producidos y reproducidos en las esferas 
públicas y privadas y la naturalización de las 
violencias y opresiones históricas sufridas por 
las mujeres, entre otros, alimentan la sensación 
de superioridad de aquellos que se arrogan el 
poder de decidir sobre la vida o la muerte del 
cuerpo femenino.

La moral masculina patriarcal instalada como 
intersubjetividad homogénea para entender y 
habitar el mundo, debe ponerse en cuestión si 
deseamos avanzar hacia nuevos horizontes de 
la vida en sociedad. Este cuestionamiento debe 
venir acompañado de acciones concretas e in-
tencionadas desde los espacios formativos en 
la primera infancia, una voluntad institucional 
que considere el compromiso ético con la trans-
formación, el buen vivir y la reivindicación de 
los derechos de las mujeres, y el desarrollo de 
la conciencia en las personas (como producto 
inmediato de las acciones precedentes) son fun-
damentales para erradicar prácticas de violencia 
contra las mujeres y niñas.
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